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MODISTA DE SOMBREROS 
SOLO FOR S DÍAS 

_ GRAN FONDA UNIVERSAL 
GRAN CENfRd DE'̂ ÑOVÉDADES 

EN COMISIÓN Y REPRESENTACiÜN 
Verdaderos modelos parisién eu Sombreros, Capotas y Bebes, para señoras, 
Bcñoritas y niñas, de las acr«ditadas fábricas de Madame Leouie, Madame 

Labonssaye y Madame Aiiuette de París. 
Siendo tan frecuentes los anuncios en este ramo, las respetables casa» que representa 

este centro, omiten toda cías» de pornpa y ostentación en los anuncios, cuando se recomien­
dan por si solas por su novedad, variación y elegancia. 

Además de los modelos se pueden facilitar pava confeccionar «inlas, terciopelo, plumas, 
pájaros, formas, castor y pelnnisa, armaduras, • lambres, alfileres y todo lo concerniente á 
la confección con un 20 por 100 menos que otras casas de este ramo. 

ÚNICO EEPEKSENTANTE KN LA PROVINCIA 

VALCARCEL 
BALBOA. 4 Y e.-MUECIA. 15-8 

MANUEL PRECIOSO 
32, (JAPUGHINOS, 32.—TELEFONO NÚM. 13 

Crrandes existencias ia 

500.000 
qulnlales da maderai de tOiias cla-;e^, dimeiisiuiies v escuadras en U^ 

TRES SERRERÍAS MECÁNICiVS 
DE JOSÉ PRECIOSO 

" V E N T A ' A PRECiOS. INCONCEBIBLEMENTE BARATOS DE 
Cajas d« enrases para naranjas, frutas, jabón, pasa y tuda clase de embalages. 
Maderas de coustruccion y carpintería, calidad supofior. 
taparlos crudos, cocidos y pica ios. 
Los carpinteros y conslructores, recibirán las maderas corladas según las dimensiones que de-

tvrminen. 
Para pr««ios y condiciones, dirigirse á la represenIscion única 

MANUEL PHEOiOSO 
32 GüFUOHZSrOS 32-=HtJROZA 

á. m.. 8 - 2 

A 30 
á 24 
á 12 

Brodequíes „ n n 
Zapatos „ )) 11 
Zapatillas alfombra „ " ^^^-^ ^ 

PARA SEÑORA 
Polonesas satán y charol 
Botinas „ n 
Polonesas becerro mate 
Botinas „ „ 

cabra 
Zapatos charol 

, bacerrí mata 
„ „ „ a l a marinera 

Zapatillas alfombra 
„ fialtros 

rro^KiAn se°ha*recibido"un gran surtido en zapatillas suizas para señoras y caballeros. 
EnToxa y cristal hay cuanto se áetee á precios sumamente baratos. 

á 28 reales par. 
¿ 22 „ „ 
¿ 24 „ „ 
¿ 2 0 „ „ 
á l 2 „ ^ 
¿ 2 2 „ „ 
á 16 „ „ 
¿ 10 „ „ 
A 9 .1 ,1 
á 8 „ „ 
á, 12 

LEÓN Y LA EOSA 
S O C I E D A D , 9 

Se ha rei^ibido el surtido de estufas ordinarias 

y chubeskis, tubos y codos para las mismas á pre­

cios económicos. 

LX" A L I C A N T I N A " 
DE JOSÉ VISEDO 

CALLE DE PASCUAL ESQUINA A L^FBENERU " 
G21A:: EAHATO DE CAISADO --AiE-rciAsro 
*̂̂ ''̂ '̂ - * PARA CABALLERO 

Botinas becerro mate punteadas tacón suela a 30 reales par. 
a 2o 

El suplicio del huertano 

Parece meutira que los hombres que 
aspiran á regir los destinos de Murcia, 
no hayau examiuado cou detenimieuto 
•y corregido cou elicacia, un cáncer tau 
cruento como el que se ha desarrolla 
do entre los cultivadores de la huerta 
de Murcia. 

Esta llaga pública es la usura cri 
miual y aterradora de que con cinismo 
repugnante vicuen siendo victimas los 
cultivadores, eu su mayoría pobres y 
desvalidos, y por lo mismo materia 
apropiada para dejar hasta la última 
übra, dc^la propia carne eu la garra 
codiciosa del usurero. 

Hay que v^rlo para creerlo. 
Los labradores, haciendo muy po­

cas escepcioues, comeu como ellos di­
cen, al nado. Durante el iuvieruo, 
tuscan lo mas indispensable para vi­
vir, y eu )a primera arroba de hariua 
esta el primer eslabón de la cadeua de 
usa usura infame que con premedita 
ciüu y alevosía, cou abuso de fuerza 
y superioridad y con ensauamieuto, 
absor ve el jugo, el sudor y la sangre 
de las familias. 

Comienzan esos infelices por recibir 
una arroba de harina mal pesada y no 
de buena clase; eu el precio hay un re­
cargo, por lo menos de uu veinte por 
ciento ai trimestre (que es el tiempo 
que larda eu ñorecer el esquilmo que 
hay sobre la li^'rra y del que pagan 
la üeuda) y cou pocas arrobas de uari 
na, de aceite y de habichuelas que ad­
quieran, por ejite procedimiouto. Ja 
cuenta sube pura el pobre deudor á 
una cantidad crecidísima.y los réditos 
(ribetes dicen en la huerta) á mas de 
uu ucheula por ciento al año. 

Pero luegu vieue la seguuda parte 
de este suplicio. Cuando llega la épo 
ca de la recoleccíou de las hortalizas, 
el acreedor se posesiona en los banca­
les de la última y adquiere eu calidad 
de comprador la cosecha producida 
con tantas amarguras y fatigas Y la 
compra a bajo precio y en el peso tam-
bieu abusa cou tuda impunidad y des­
pués descuenta el débito cou sus recar 
gos exagerados y se dá el caso de que 
bechasias cuentas en concieucia, du 
plica cou esceso eu tres ó cuatro me­
ses el capital dedicado al uegocio 
ilícito, y todo ello sale de la pequeña 
fortuna de la gran masa de cultivado­
res, que jamás podrau comer el pan 
que uecesuau para vivir, al precioque 
lo comen los demás mortales, mieu-
tras no se extinga esa úlcera cruel, 
condenada por la religión, escluida de 
toda coucieucia honrada y rechaüada 
por la murai menos eXigeuie. 

El mal tendría remedio, si aquí los 
liombies de valer y de influencia se 
ocuparan de estas cuestiones humani­
tarias. 

El Banco de España pudiera deseen-
rar pagarés de pequeñas cantidades á 
los labradores de la huerta de Murcia. 
Nij hay que alarmarse por esta indica­
ción; se trata de hacer un inmenso bien 
á la clase mas meritoria y mas sufrida 
de la sociedad. 

Funcionando el Banco de España 
para este objeto, á manera de Banco 
agrícola, quizás no tuviera tanto fra­
caso como puede tenerlo en sus des­
cuentos actuales. 

Para un labrador, cien ó doscientas 
pesetas en uu momento dado, son uua 

fortuna que lo libra de las garras de la 
usura en las que fenece irremisible­
mente. 

No pretendemos que ei Banco diera 
din-ro á los cultivadores sin la debida 
garantía; regulando el descuento á 
treinta pesetas por cada tahulla de 
priiner¿i ciase queel labrador llevase en 
arrendamiento; á veinte pesetas por 
cada tahulla de segunda y á quince 
porcada tahulla de tercera: y exijien-
do adema.s en el pugaré descontado 
la declaración escrita del propietario 
de la finca, de que estaba satis 
fecha la renta del último año, asi co 
nioel último recibo de la contribución, 
creemos qu ;̂ hay suficiente garanlia. 

Un labrador de seis tahullas de pri­
mera, se redime con las 150 pesetas 
que puede darle el Banco. Compra ha­
rina y abonos con dinero eu mano y 
los adquiere buenos y baratos y vende 
sus esquilmos en las mejores condicio 
nes, sin prisas, sin agobios y sin las 
rapiñas de! usurero. 

El bien que traerla á la huerta esta 
trascendental mejora es incalculable. 
Mientras no se extinga la usura, ni ha 
brá cultivos ni cultivadores; estos son 
y serau siempre esclavos desvalidos, 
explotados por la usura que se egerce 
Con la desgracia y ¡a miseria, que es 
la usura mas horrible por lo despiada­
da y por lo inhumana. 

Ya sab.'mosque el Banco de España 
no viene obligado á hacer estas opera­
ciones; pero siquiera por el fin b^íuéfi-
eo que entrañan, por el mal socialque 
evitan y por el poco capital que ha­
bría de emplear, creemos que debia 
acometer la empresa sin reparo, desde 
el mumento en que, aparte de las con­
sideraciones expuestas, no le faltan 
garantías dado el régimen |)rudente á 
que sngetaria estas operaciones. 

Hay labrador que necesita una caba 
lleria para la labor y la toma al fiado y 
si vale seis le exigen dd-e de capital y 
cien de rédito y pagándola dos ó tres 
veces, siempre la debe. 

'Podríamos citar multitud de ejem 
píos para demostrar el suplicio que 
sufren los huertanos con la usura y la 
necesidad de proporcionarles dinero 
eu pequeñas cantidades y á un interés 
módico, para librarlos de tan espanto 
sa calamidad, redimiendo multitud de 
familias de una verdadera esclavitud 
y dignificando nuestra actual genera­
ción. 

Este grave poblema, que tanto afec­
ta á ios progresos de nuestra agricul­
tura, requiere el estudio do los hom­
bres peritos, el apoyo de los influyen­
tes y sobre todo la voluntad firme de 
las personas generosas y cristianas 
que quieran la salvación de un pue­
blo cultivador, sobrio y resignado co 
mo ningún otro de la tierra. 

Más sociedades 

Al número exiguo de las existentes 
en esta ciudad, hay que añadir la re­
cientemente creada con el nombre de 
«Club Americano» é inaugurada so 
lemnemeute en la noche del domingo. 

Los propósitos que al parecer ani 
man á los fuudatlores de este nuevo 
círculo, no pueden ser más loables. 
Proporcionar á los socios del mismo 
grato recreo y culto esparcimiento eu 
sus saloues y establecer además cla­
ses para la enseñanza de los alumnos 
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